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	Capítulo 1


	Gracias al sol, consiguieron ver la parte exterior del agujero. No era más que tierra. El agujero se inclinaba hacia abajo y no podían ver lo que había dentro. Se escondieron detrás de un árbol para ver qué pasaba por el momento. 


	"El rastro se detiene aquí, Roy. ¿Significa eso que mi hijo está en ese agujero?" Huckle tragó saliva, con los dedos entrelazados. Nervioso, preguntó: "¿Qué es este agujero? ¿Lo ha cavado un oso hormiguero o un topo?". 


	"No pueden hacer uno tan grande". Roy se quedó mirando el agujero, pensando en los posibles monstruos que podrían haberlo cavado. "Y Berschel fue arrastrado una milla. O es un monstruo muy grande, o hay una docena ahí dentro". 


	Huckle se dio cuenta de que se había equivocado. "Berschel mide dos metros y pesa más de ciento setenta y seis kilos. Es un chico robusto. No cualquiera podría arrastrarlo como a un muñeco de trapo". 


	"Así es". Roy no se adelantó por si había algo dentro que pudiera matarle. "Ponte tu gorra de pensar. ¿Qué clase de criatura puede arrastrarlo todo el camino desde el río y dejar poco o ningún rastro?" 


	"¿Jabalíes?" Huckle parecía preocupado. "Todos los años me llegan muchos clientes quejándose del problema de los jabalíes en los campos". 


	"Los jabalíes no suelen arrastrar a un humano adulto tan lejos, y tendría que llevarse a Berschel en el proceso". Roy sacudió la cabeza. "Primero tiene que matar o al menos incapacitar a su presa. No vimos mucha sangre en nuestro camino hasta aquí, ni la víctima mostró signos de lucha. Eso es muy extraño". 


	La cara de Huckle se crispó al pensar en un depredador más peligroso que podría haberse llevado a su hijo. "¿Y si es un oso? ¿Y si se encontró con un oso?" Aunque era invierno, no todos los osos hibernaban. Algunos que no almacenaban suficiente grasa cazaban. 


	"Es lo mismo. Si hubiera sido un oso, habría habido más lucha y más sangre por el camino". Roy volvió a mirar el agujero. "Mira los nabos. Luego compáralo con el agujero. El agujero es sólo alrededor de la mitad de la altura de un adulto. Es imposible que un oso pudiera vivir ahí". 


	"¿Qué es, entonces?" Huckle se cubrió la cara con desesperación. "¿Qué cazaría humanos? Ya no podemos ir despacio". Huckle se levantó, con los ojos llenos de determinación. "Puedo sentir que sigue vivo. Me está esperando". 


	"Ni siquiera tienes un arma. ¿Cómo se supone que vas a luchar contra la cosa que hay dentro?" Roy tiró de él hacia abajo. "Olvídate de salvar a tu hijo. Si entras ahí sin un plan, vas a conseguir que te maten". 


	"Fui bendecida con Berschel cuando tenía treinta años. Su madre se fugó con otro después de darlo a luz". Huckle entró en pánico. "Lo crié solo. Si muere, me quitaré la vida". 


	"Escúchame. Tengo un plan". Los ojos de Roy brillaron. Como no estaba seguro de si la víctima estaba viva, no podía lanzar ninguna bomba dentro para atraer a los monstruos. Tampoco podía ahumarlos, o mataría a la víctima. Pero como ese monstruo salió de su guarida para arrastrar a Berschel, era un cazador. Y los cazadores cazaban. Incluso los dragones verdes se cebarían con una cabra envenenada, y mucho menos con algo así. 


	"Consigue un pollo o un pato, Huckle. Y que sea rápido. Mira a ver si puedes comprarle uno a la gente de cerca". 


	"¿Estás intentando ponerle un cebo?" Huckle se quedó estupefacto, luego se dio cuenta de lo que Roy estaba haciendo. "¿Pero funcionará?" 


	"No lo sabremos si no lo intentamos. Consigue un pollo o un pato. Cualquier cosa sirve". Roy recordó: "Y mantenle la boca cerrada. No queremos cebarlo hasta que sea el momento adecuado". 


	*** 


	Media hora después, Huckle volvió con un gallo grande y lustroso. Tenía el pico atado, así que no podía graznar. Como Huckle le sujetaba las alas con fuerza, tampoco podía forcejear. Por otra parte, Roy ya había aplicado veneno a sus armas. 


	"¿Y ahora qué?" 


	"Ahora, esperamos. No hagas ruido". Roy cogió el gallo y lo acarició. "Lo siento, pero tienes que morir para que podamos salvar a alguien". Luego Roy lo untó con media dosis de veneno paralizante antes de forzar la alimentación con el resto haciendo palanca en el pico del gallo. Por último, le hizo un corte en la cresta y lo dejó sangrar antes de arrojarlo al agujero. 


	El gallo cantó en cuanto aterrizó y saltó alrededor de los nabos, pero unos instantes después, el veneno empezó a hacer efecto. El gallo empezó a tambalearse mudamente. Huckle y Roy seguían escondidos detrás del árbol, ralentizando la respiración. Miraban al gallo sin pestañear, esperando a que apareciera su presa. 


	No ocurrió nada durante un rato después de que el gallo se desplomara, pero finalmente, algo salió disparado del agujero. Era tan grande como un ternero y estaba cubierto de pelaje negro. La criatura parecía una fusión entre una mosca y una araña, pero no tenía alas. Tenía dos ojos rojos en su fea cabeza y un par de patas a cada lado del torso. Roy pensó que probablemente el monstruo podría saltar muy lejos con aquellas patas, pues no eran muy distintas de unos muelles. También tenía un par de pinzas cortas y afiladas bajo la cabeza que brillaban bajo el sol. 


	El monstruo disparó una bola de sustancia viscosa blanca contra el gallo, cubriéndolo y convirtiéndolo en una bola blanca. Luego se escabulló hacia su guarida con el gallo a cuestas. La descripción duró más de un párrafo, pero en realidad el monstruo terminó su caza en un momento. Aun así, Roy consiguió obtener su información en esa fracción de segundo. 


	Aracnomorfo 


	Edad: Dos años 


	HP: 80 ↓ (Debilitado) 


	Fuerza: 6 ↓  


	Destreza: 8 ↓  


	Constitución: 8 ↓  


	Percepción: 6 ↓  


	Voluntad: 4 ↓  


	Carisma: 4 


	Espíritu: 5 


	Habilidades: 


	Disparo de telaraña Nivel 1 ↓ : Los aracnomorfos pueden disparar una mancha de telaraña pegajosa desde muy lejos. Su telaraña es más resistente que una cuerda normal y es extremadamente pegajosa. A los humanos normales les costará soltarse. 


	Embestida Nivel 1 ↓ : El aracnomorfo puede almacenar su energía durante un segundo y saltar cuarenta pies hacia delante, abalanzándose sobre su presa. 


	Veneno corrosivo Nivel 1 ↓ : Los aracnomorfos pueden inyectar un veneno extremadamente corrosivo en sus presas utilizando sus incisivos, convirtiéndolo todo en líquido antes de consumirlas. 


	Desove Nivel 1 ↓ : Los aracnomorfos no ponen huevos en el exterior cuando la temperatura es baja. En su lugar, inyectarán sus larvas en cautivos fuertes, convirtiéndolos en un nido para que crezcan sus crías.' 


	*** 


	"Aracnomorfos, ¿eh? Así que esa es su telaraña". Roy finalmente entendió lo que estaba pasando. "Así que por eso no había mucha sangre. La presa está cubierta." 


	Y entonces Roy se dio cuenta de que alguien estaba luchando, así que se espabiló y soltó a Huckle. Había estado tapando la boca del panadero desde antes. "Lo siento. Eso debe haber dolido". 


	Huckle se palmeó el pecho y lanzó un suspiro. "Casi pensé que quería matarme, señor Roy". Su rostro volvió a la normalidad. "¿Qué ha sido eso?", susurró, pero sus ojos estaban fijos en el agujero. "¿Era el hijo de una mosca y una araña grande?". Huckle tenía miedo. "Nunca había visto algo así en toda mi vida. Da más miedo que un ahogado". 


	"Es un aracnomorfo, o puedes llamarlo araña monstruosa. Es peligrosa". Roy se preguntó si debía retirarse. Los aracnomorfos eran difíciles de tratar, así que habría huido si la criatura estuviera en las mejores condiciones. Pero está debilitada. Sus estadísticas también han bajado. Si hago los preparativos necesarios, creo que podré con él. Pero hay un problema. Los aracnomorfos vienen en grupos y se reproducen como conejos. Ellos cazan juntos, por lo que podría haber un montón de ellos allí. 


	"¿Cree que mi hijo sigue vivo, Sr. Roy?" Huckle estaba rodeando el lugar presa del pánico. "¿Cómo debemos lidiar con eso?" 


	"¿Berschel pesca con frecuencia?" preguntó Roy. 


	"Una vez cada dos semanas", dijo Huckle con firmeza. "Lleva años ocurriendo, así que sé que tengo razón". 


	"¿Qué hay al sur de Wigan?" 


	"Un vasto pantano, lleno de bichos venenosos y serpientes venenosas. Nadie va allí". 


	Así que este aracnomorfo probablemente vino de ese pantano y se debilitó por alguna razón. Si no ha puesto huevos y está viviendo solo... 


	"Probablemente siga vivo". Roy no quería mentir. "Los aracnomorfos no mataban a sus presas directamente. Primero los convertían en sopa humana antes de sorberlos. Probablemente esté inconsciente". Por supuesto, en el peor de los casos, Berschel podría haber sido inyectado con las larvas del monstruo. 


	"Cargar sin un plan es un suicidio. Necesitamos una trampa. Una más grande. Una que pueda acabar con todos ellos de una sola vez. O al menos a la mayoría". 


	Roy tenía un buen plan, pero subestimó el amor de un padre por su hijo. En cuanto terminó de explicarle cómo cazaba el monstruo, Huckle se derrumbó. La idea de que su hijo pudiera haber sido convertido en sopa humana le volvió loco, y cargó hacia el agujero, rugiendo a los cielos.  




	Capítulo 2


	Era un día cálido, y las llanuras estaban tranquilas, salvo por un hombre demacrado que cargaba hacia un agujero frente a él. "¡Bastardos!" Agarró un nabo y lo arrojó al agujero. "¿Por qué os lleváis a mi hijo? Llévenme a mí". 


	"¡Mierda!" Roy se quedó estupefacto ante la temeraria embestida de Huckle. No había tiempo para más planes, así que rápidamente fue a arrastrar al panadero de vuelta al arbusto por el brazo y el cuerpo. "¿Estás loco? ¡Eso es un suicidio! ¡Olvídate de salvar a tu hijo! Esa cosa te va a matar a ti también!". 


	"¡Tienes razón! Estoy loco". Huckle respiraba agitadamente, con los ojos llenos de furia. Intentó soltarse, pero Roy lo tenía agarrado con fuerza. "¡Si le hace daño a mi hijo, lo arrastraré al infierno conmigo!". 


	El aracnomorfo salió justo después. Antes de que se dieran cuenta de lo que ocurría, vieron los grandes ojos rojos del monstruo clavados en ellos. Y entonces, acercó las piernas a su cuerpo. Una fracción de segundo después, saltó por los aires, recorriendo cuarenta pies en un instante. 


	Roy se sorprendió, pero rápidamente arrastró a Huckle de vuelta a los arbustos detrás de ellos. El panadero estaba pálido y conmocionado. Y entonces Roy oyó que algo golpeaba contra el árbol que tenía al lado. Cuando echó un vistazo, vio una bola blanca y caliente pegada al tronco detrás de él. "Maldita sea". Roy y Huckle intentaron huir, pero no pudieron escapar del monstruo. 


	El aracnomorfo corrió tras ellos, reduciendo la distancia a una velocidad vertiginosa. Un instante después, saltó por encima de sus cabezas y aterrizó ante ellos. Roy consiguió esquivarlo justo a tiempo, pero Huckle no tuvo tanta suerte. El aracnomorfo chilló y se abalanzó sobre el panadero, luego le asestó un tajo en el pecho a Huckle, haciéndole una herida en forma de cruz. Roy pudo ver la excitación que ardía en sus ojos cuando se lanzó a matar. 


	El hedor del aracnomorfo llenaba el aire. Roy podía oler el aroma a tierra y carne podrida que desprendía. Si quisiera, podría estirar la mano y tocar los colmillos del monstruo. Mientras tanto, la atención del aracnomorfo estaba plenamente en Huckle, por lo que Roy fue ignorado. 


	Perfecto. Roy apretó el puño y salió Gwyhyr. Sin perder un segundo, Roy clavó la espada en la fea cabeza del monstruo. El aracnomorfo chilló de dolor y dio un espasmo, alejándose de Roy. Estuvo cerca, pero Huckle se salvó. 


	Miró a Roy con malicia y escupió una mancha de telaraña, pero Roy sabía que iba a hacer eso. En el momento en que el aracnomorfo retrocedió, Roy ya estaba rodando, esquivando su telaraña. Cuando recuperó el equilibrio, Roy cambió la espada por Gabriel y le disparó al cuerpo. 


	Gracias a Masacre y Dominio de la ballesta, el nuevo virote de la ballesta penetró fácilmente en el exoesqueleto del monstruo. Roy consiguió hacer algo de daño, pero no el suficiente para derribar a la monstruosa araña. El aracnomorfo saltó en el aire, intentando matar a Roy. Si estuvieran en la llanura, Roy no habría podido esquivarlo, pero Roy eligió luchar en el bosque por una razón. Los árboles y arbustos eran perfectos para frenar al aracnomorfo. 


	Roy rodó de nuevo, esta vez aterrizando en un arbusto gigante, las pinzas del monstruo le fallaron por unos centímetros. Una vez que el aracnomorfo se dio la vuelta, Roy puso toda su fuerza en la mano derecha y enterró la espada en la boca del monstruo. Al mismo tiempo, disparó un tiro al ojo de la araña, salpicando sangre por todas partes. 


	El aracnomorfo sufrió daños considerables tras esos ataques. Si en su lugar hubiera estado un nekker o un drowner, habrían muerto, pero los insectos eran resistentes. Incluso después de todo eso, tenía un tercio de su HP restante. Pero ya tenía espasmos en el suelo. 


	Roy ya no atacaba. Las bestias eran más peligrosas antes de morir. Roy aprovechó para zambullirse en un arbusto y dar vueltas por el bosque. Quería alargar la batalla, al menos hasta que el veneno paralizante hiciera efecto. Si no lo hacía, quizá tuviera que usar una Estrella Danzante. Pero sabía que tenía una oportunidad de matarlo sin usar ninguna bomba. 


	*** 


	El arácnomorfo se escabulló por el suelo, con unos reflejos increíblemente agudos. Persiguió a Roy durante unos segundos antes de saltar en el aire y utilizar las ramas para impulsarse más adelante. ¿Esa cosa desafía la gravedad? Las ramas se cortaban gravemente cada vez que el monstruo aterrizaba sobre ellas. Vio a Roy corriendo debajo de él, y antes de que Roy pudiera correr lejos, el monstruo saltó sobre él. 


	Roy sabía lo que se le venía encima, y sus ojos brillaron de color carmesí. El aracnomorfo se congeló durante un segundo gracias al Miedo y al veneno paralizante. Sólo consiguió abrir la armadura de Roy, y ni siquiera pudo rozarle la piel.  


	Y ésa era su última oportunidad de matarlo. Roy no se levantó del suelo. En su lugar, sostuvo torpemente a Gwyhyr por encima de su cabeza antes de clavársela en la boca, perforándole las entrañas. Roy no se detuvo hasta que sintió el contacto de la empuñadura contra el monstruo. La sangre del aracnomorfo empezó a fluir hacia abajo, empapando la cara de Roy. 


	Roy rodó rápidamente para apartarse y el monstruo se liberó de los efectos del Miedo. Unos instantes después, salió humo de su boca y dejó de moverse. El monstruo cayó hacia delante, con las llamas lamiéndole el cuerpo.  


	Has matado a un aracnomorfo. EXP +70. Brujo de nivel 4 (900/2000). Has matado a una bruja sepulcral, un ahogador, un cazador de niños, un leshen, una hechicera elfa, un nekker (normal, guerrero, jefe), un nido nekker, un kikimore, un maldito y un aracnomorfo. Has matado a diez tipos de criaturas mágicas". 


	Roy miró sorprendido al monstruo muerto mientras se convertía lentamente en una gran bola de llamas. ¿Ese es el efecto de quemadura de Gwyhyr? Ser apuñalado por una espada y arder por dentro era una tortura más allá de las pesadillas de cualquiera. Roy se estremeció al pensar en cualquier cosa que tuviera que pasar por eso. Bueno, al menos no soy yo. 


	La batalla había durado treinta segundos. Si estuviera en el juego, habría tenido que pasar un buen rato para matar a la araña. Cualquier paso en falso acababa con la muerte del jugador. Roy se limpió la sangre de la cara con las gotas de rocío de la hierba que le rodeaba. Cuando volvió junto a Huckle, el panadero ya se había desmayado. Estaba enfadado por la imprudente carga de Huckle. Si hubiera habido más de un monstruo, habrían muerto, pero eso no ocurrió, así que Roy no le dio más vueltas. Por no hablar de que Huckle necesitaba ayuda, así que Roy limpió la herida del panadero con una poción de caléndula y se la vendó. 


	Luego golpeó la cara del panadero. 


	Huckle abrió los ojos asustado y salió disparado, pero entonces jadeó de dolor. "¡Araña! ¡Araña!" 


	Roy le acarició la espalda y el hombro. "Tranquilízate. Está muerto. Ahora estás a salvo". 


	"¿Muerto?" Huckle parecía sorprendido. Hinchó el pecho y respiró hondo antes de levantarse con dificultad. "¿Y Berschel? ¿Y mi hijo? ¿Le has salvado?". 


	"Todavía no". Roy se lo pensó un rato antes de tomar una decisión. "Le salvaremos enseguida". Si la araña no está sola, sus amigos ya habrían salido. Y Huckle no puede bajar solo. Le ayudaré. 


	Quince minutos más tarde, Roy descendió en rápel por el agujero sin más ayuda que una antorcha para iluminar su entorno, mientras Huckle montaba guardia fuera. La cuerda estaba asegurada en Gwyhyr, que estaba enterrado en el suelo en el exterior. 


	Roy pensaba que la guarida era húmeda, fría y oscura. Al menos no es como los túneles. Es un camino recto hasta el final. Eso confirmó el hecho de que el aracnomorfo vivía solo y no logró expandir su colonia a tiempo. 


	Aterrizó quince minutos más tarde. Roy alumbró a su alrededor con la linterna y se dio cuenta de que estaba en un espacio ligeramente más grande que el túnel. Era más o menos del tamaño de la habitación de una posada, y las paredes estaban cubiertas de ramas y hojas unidas por arcilla. Eso proporcionaba un gran aislamiento al espacio. 


	Había tres capullos blancos en las profundidades de la cueva. El más pequeño estaba a la izquierda, que era el gallo que utilizaban como cebo. El del medio era probablemente un topo o un mapache, mientras que el de la derecha parecía un humano. Ese era. Estaba inmóvil, como un cadáver, pero Roy notó que respiraba. 


	Encantado, cortó rápidamente la parte superior con su cerrojo, y salió un espectáculo espeluznante. Roy pudo ver que se trataba de un hombre joven. Tenía ojos grandes, cejas pobladas, labios gruesos y mandíbula ancha. Parecía honesto, pero tenía bultos en la cara. Los bultos eran del tamaño de una uña entera y estaban repartidos por las mejillas, la frente y la barbilla. Roy notó que los bultos se retorcían, conteniendo obviamente algo vivo en su interior. 


	Aunque el joven no estaba despierto, Roy sabía que debía de estar teniendo una pesadilla, pues no dejaba de fruncir el ceño. 


	'Berschel: 


	Sexo: Masculino 


	Edad: Dieciocho años 


	Estatus: Civil, aprendiz de panadero 


	HP: 10/50 (Moribundo)' 


	*** 


	Roy se dio la vuelta y respiró hondo. Pensaba que había visto muchas cosas repugnantes, pero la visión todavía le revolvía el estómago. Tener arañas vivas en el cuerpo debía de ser una tortura. "¿Puedes oírme, Berschel? Di algo", intentó despertarle Roy, pero no obtuvo respuesta. Sin más remedio, ató el capullo con una cuerda y lo arrastró hacia arriba con él. 




	Capítulo 3


	Cuando Huckle vio lo que le había ocurrido a su hijo, dio un paso atrás y se dejó caer. Si no fuera por su voluntad, se habría desmayado allí mismo. "¿E-ese es Berschel?" Huckle miró a Roy. El viejo panadero temblaba y las lágrimas le corrían por las mejillas. 


	Roy no quería mentirle, así que asintió solemnemente. 


	"¡Berschel! ¡Hijo mío!" Huckle corrió hacia Berschel. Miró fijamente a su hijo e intentó tocarle la cara, pero Roy se lo impidió. 


	"Será mejor que no toques eso", le recordó Roy. "Sólo va a hacer que sea más doloroso para él. Intenta llamarlo por su nombre. Si se despierta, dile... dile lo que necesites. Puede que sea la última vez". 


	"¿Cómo que la última vez? ¡Él va a estar bien! Sé que lo estará. Lo llevaré de vuelta y conseguiré al mejor sanador de Ellander para él". Huckle rasgó las telarañas mientras gritaba. "¿Puedes oírme, Berschel? ¡Abre los ojos! ¡Soy yo, Huckle! ¡Papá está aquí!" 


	Por mucho que Huckle lo intentara, no podía atravesar la red. Era demasiado dura para él. Roy estaba a punto de abrirla con su espada, pero entonces, Berschel murmuró.  


	Amor familiar, ¿eh?  


	Sus párpados se movieron y recobró el conocimiento. 


	Cuando vio el rostro familiar de su padre que se cernía ante él, Berschel ya no pudo contenerse. Las lágrimas corrían por su cara llena de bultos. "H... Huc... Huckle..." Parecía emocionado, pero todo lo que pudo reunir fue un débil murmullo. Incluso eso bastó para que le dieran espasmos de dolor. 


	"¡Estoy aquí, hijo! Huckle está aquí. ¿Cómo te encuentras?" Huckle se alegró mucho de que su hijo recobrara el conocimiento. Rápidamente se acurrucó más cerca en un intento de oír lo que decía Berschel. "¿Dónde te duele? No te preocupes, hijo. Traeré a alguien para que te cure". 


	"Me duele..." 


	Huckle se volvió hacia Roy, todavía con lágrimas en los ojos. "Por favor, ayúdeme, señor Roy. Llevémosle de vuelta juntos", suplicó. 


	"Le daré un paseo a cuestas, entonces. Así iremos más rápido". Roy miró a Berschel y se agachó para verlo más de cerca. Sacudió la cabeza. "Ponlo a mi espalda". Roy no creía que nadie pudiera curar a Berschel. Ni siquiera los hechiceros. Los silfos son su única esperanza, en este momento. 


	"I..." Berschel murmuró algo de repente. "I..." 


	"¿Qué pasa, hijo?" 


	"Emily... Emilia. Emily..." 


	"¿Quién es Emily? ¿Quieres verla? La encontraré en cuanto volvamos a la ciudad. ¡Lo juro!" 


	"Rosa Blanca..." 


	¿Rosa Blanca? Roy se sorprendió de que Berschel mencionara a los caballeros cuando estaba a centímetros de la muerte. ¿La Orden de la Rosa Blanca? ¿Tienen algo que ver con esto? 


	"Cálmate, hijo. Respira hondo. Puedes hablar de esto cuando volvamos a la ciudad". 


	"Mátame..." 


	Huckle se quedó helado y empezó a temblar, pero forzó una sonrisa. "Pronto llegaremos a la ciudad. Aguanta". 


	"Me... duele... Mátame... Duele. ¡Mátame!" 


	Huckle respiró hondo y cerró los ojos. Empezó a sollozar, pero enterró la cara entre las manos, con los hombros temblorosos. 


	"Está infestado de crías de araña y está debilitado". Roy suspiró. "Vivir no es más que una tortura para él". Roy le dijo la oscura verdad. "Tal vez deberíamos liberarlo de su miseria". 


	"¡No! Usted es un brujo, Sr. Roy. Sabes cómo salvarlo, ¿verdad?". Huckle se abrazó de repente a las piernas de Roy mientras suplicaba. "¡Por favor! Puedo darte cinco... ¡No! ¡Diez veces la recompensa! ¡Puedo darte todo! Por favor, ¡sólo salva a Berschel! ¡Todo lo que pido es que viva!" 


	"Lo siento, pero no puedo ayudarle", contestó Roy de mala gana. Sabía que no podía hacer nada, pero quería ver si podía ayudar a la pobre familia. ¿Qué haría Letho? Roy empezó a pensar en todas las alternativas que tenía. No puedo quedarme aquí sin hacer nada. 


	"Las arañas se pueden matar, pero no te gustará la idea". Roy cortó la telaraña alrededor de Berschel. "Incluso podría matarlo más rápido de lo que lo harían las arañas. ¿Puedes aceptarlo?" Roy abrió la tela y miró el pecho de Berschel. La visión le hizo suspirar. 


	Los mismos bultos aparecieron en su pecho, costillas y vientre. Obviamente, las larvas ya estaban allí, listas para eclosionar. Las crías de monstruo estaban royendo las entrañas de Berschel, alimentándose. Aparte de los bultos, había un corte limpio en el lado derecho de su estómago. Sin embargo, no parecía una cicatriz del aracnomorfo. Según las notas de Letho, lo más probable es que Berschel fuera apuñalado. 


	Irónicamente, lo que detuvo la hemorragia fue el fluido del aracnomorfo. ¿Así que alguien le hizo daño antes de que se lo llevara el monstruo? Roy pensó en las cosas que había dicho Berschel. ¿Rosa Blanca? ¿Emily? ¿Está esto relacionado con eso? 


	Mientras Roy pensaba en la posible conspiración, Huckle contemplaba si debía seguir la idea de Roy o llevar a su hijo de vuelta al pueblo. No podía decidirse, pero entonces su hijo suplicó: "Mátame...". Ya estaba sudando furiosamente por el dolor. "Mátame... por favor..." 


	"¡Hazlo, Roy! Sácalo de su miseria!" gritó Huckle. "¡Que pase lo que tenga que pasar!" 


	Roy asintió y apretó el puño, entonces apareció una botella verde de cuello largo. Era Golondrina, una poción de su inventario. "No te asustes. Esto es sólo un pequeño truco. ¿Ves esta poción? Los brujos la usan para curarse. Por supuesto, eso sólo se aplica a ellos, ya que han mutado. Cualquier otro terminaría... dañado, por decirlo suavemente. También mata monstruos, por supuesto". Roy levantó la poción para observar su contenido. Era de un tono verde claro, que irradiaba esperanza y muerte al mismo tiempo. 


	"Una vez que Berschel tome esta poción, matará a las arañas en su cuerpo." 


	"¿Qué pasa con Berschel, entonces?" 


	"Esta poción cura y envenena al mismo tiempo, pero ahora está demasiado débil, así que podría acabar muriendo. Francamente, sus posibilidades son escasas..." Roy no continuó. En su lugar, destapó la poción y la olió. "Además, las arañas van a causar estragos durante un rato después de que la poción entre en contacto con ellas. Hará las cosas más dolorosas para tu hijo. ¿Todavía quieres esto?" Roy los miró solemnemente. 


	Berschel le miró desde el capullo, con ojos suplicantes. Abrió la boca, mostrando sus cavidades podridas y su lengua. "Dame..." 


	Huckle tenía cara de desesperación, pero asintió. Roy hizo lo que le pedían. 


	Berschel engulló todo el frasco de poción, deseando la dulce liberación que le proporcionaría. Aún era de día, pero un silencio ensordecedor envolvía el campo. Ni un alma se movía, salvo el joven, que respiraba agitadamente. 


	Roy y Huckle miraron al pobre hombre en silencio, y Huckle se sentó y se puso la mano de su hijo en el pecho. Miró a su hijo moribundo con cariño, como si el rostro deformado no le perturbara. Susurró: "Pescaremos en otro sitio después de esto, hijo. Hay un buen sitio justo fuera del templo. Las chicas siempre lavan la ropa allí. Son muy guapas. Dime si te gusta alguna. Veré si puedo emparejaros". Huckle moqueó. "Ni siquiera has cogido nunca la mano de una chica. ¿Recuerdas a la hija del sastre? Te sonrojaste al verla. No se puede, hijo. Tienes que casarte y formar una familia. Quiero un nieto, ¿me oyes?" 


	La cara de Berschel se estaba poniendo verde y su rostro se contorsionó. Se encogía un momento y se soltaba al siguiente. Todo su cuerpo sufría espasmos, hasta la punta de los dedos. Las crías bajo su piel hacían estragos en su cuerpo, desesperadas por huir. 


	Mucho, mucho tiempo después, Berschel se desplomó por fin, y ya no mostraba ningún dolor. Incluso los bultos causados por las crías empezaban a desaparecer. Aparte de su cara verdosa, parecía un joven normal. 


	Berschel lanzó un largo suspiro y sonrió débilmente a su padre. "H-Huckle..." 


	"Estoy aquí, hijo. Te escucho". Huckle sujetó con fuerza las manos de su hijo, con las venas a punto de estallar. 


	"Me encanta..." 


	"¿Qué has dicho, hijo?" 


	Los ojos de Berschel brillaban mientras ponía lo último de su fuerza vital en ese último mensaje. En los últimos momentos de su vida, vio a su padre como un héroe. Alguien que estuvo con él hasta el final. "Te quiero". 


	"Yo también te quiero, hijo". Huckle sostuvo el cadáver de su hijo y lloró dolorosamente. 


	Roy observaba en silencio. Hubo un par de veces en que quiso decir algo, pero se calló para dejar que Huckle desahogara su pena. 


	Hasta el atardecer, Huckle no se puso en pie, aunque se tambaleaba. La puesta de sol era radiante, pero no consiguió iluminar a Huckle. Estaba pálido y demacrado, como si hubiera envejecido diez años en una tarde. Se secó las lágrimas con su manga mugrienta antes de acercarse a Roy. "Gracias, Roy. Por buscar a Berschel y matar a ese monstruo". Su voz sonaba ronca, como si tuviera algo atascado en la garganta. "Ven mañana a la panadería a reclamar tu recompensa", balbuceó. 


	"Siento no haber podido salvarle. E incluso..." 


	"No. Esto no es culpa tuya. Usted me advirtió. Todo lo que puedo hacer ahora es aceptar su destino. Esto es lo que Melitele quiere". 


	Roy se masajeó las mejillas para no llorar. Mi más sentido pésame. Su alma está ahora con Melitele". 


	"Sí." 


	"Lo llevaré al pueblo por ti". Miró al cadáver. "Está herido". 


	"Quiero hacerlo yo mismo. Este es el último viaje". Huckle se agachó para coger a su hijo. El peso del cadáver casi le aplastaba, y la herida del pecho se desgarró, empapando el vendaje. Aun así, apretó los dientes y volvió a Ellander en silencio. 


	Roy le despidió. Por un momento, se preguntó si debería haberle contado a Huckle lo de la cicatriz que había encontrado en el estómago de Berschel, la que podría haber sido causada por un humano. No. Acaba de perder a su hijo. No puede soportar más que eso. Esto puede esperar hasta que se calme un poco. 


	Roy los escoltó hasta las puertas de la ciudad, donde los guardias acudieron en tropel. Como no quería que Tailles le acosara, Roy se adentró rápidamente en la selva, esprintando hacia la silenciosa oscuridad. Allí abundaban las llanuras abandonadas y los arbustos, pero Roy sólo tenía ojos para la oscuridad que tenía delante. La rabia se apoderó de él al recordar la escena de la muerte de Berschel. Un fuego se encendió en su interior y necesitaba apagarlo. 


	*** 


	Tardó una larga carrera, pero finalmente se calmó, aunque para entonces ya estaba en el bosque. Roy se sentó y se distrajo un rato antes de pensar en la lucha contra el aracnomorfo. Observar es una habilidad increíble. Notar las estadísticas y habilidades del monstruo antes del combate le dio tiempo de sobra para hacer los preparativos necesarios para enfrentarse a él sin recibir mucho daño. 


	El combate también demostró que reforzar sus armas era esencial. Si Gabriel seguía siendo la misma ballesta que había conseguido en Kaer, sólo habría tenido tiempo de disparar un tiro antes de verse perseguido por el monstruo. No habría tenido tiempo de recargar ni de efectuar un segundo disparo. Simplificar lo cambió todo. Roy no tenía que recargar la ballesta él mismo, ya que la ballesta lo haría por él. Un segundo o tercer disparo podía significar la diferencia entre la vida y la muerte. 


	Sin embargo, Gwyhyr fue, en términos modernos, el MVP del combate. Causó mucho daño al monstruo, debilitándolo para el golpe final. Y finalmente, Burn lo incendió desde dentro hacia fuera, asestando el golpe final. Por supuesto, el monstruo era más débil que los reales, así que eso le dio una oportunidad para matarlo. Si Roy hubiera sabido manejar la espada con más eficacia, el combate podría haber acabado antes y de forma más limpia. 


	Matar al aracnomorfo añadió un último tipo de monstruo a la lista. Después de la prueba, subiría de nivel a brujo novato. Lo único que le quedaba por hacer era mejorar sus habilidades con la ballesta. 


	Roy convirtió unos pinos en sus blancos y empezó a entrenar. Entrenó sus disparos de pie y de rodillas, así como el ritmo de su respiración. Gabriel había sufrido muchos cambios después de la potenciación. Apenas había tiempo de inactividad entre los disparos. El antiguo entrenamiento no podía seguir el ritmo del nuevo estilo de lucha, así que Roy tuvo que entrenar profusamente para mejorar su respiración. 


	*** 


	Roy se escabulló entre los árboles, con el pelo bailando al viento. La brisa nocturna le rozaba la cara, llevándose gotas de sudor. Dondequiera que Roy iba, le seguía una lluvia de virotes de ballesta. Todos los pinos de la zona se veían atravesados por una saeta. 


	El tiempo pasó volando mientras Roy entrenaba. Sin darse cuenta, ya eran las nueve. No podía volver a la ciudad porque ya era el toque de queda, así que se bañó en el río antes de subirse a un árbol para meditar toda la noche. 




	Capítulo 4


	El sol había salido por el horizonte, aunque el viento seguía siendo fresco. Roy atravesó la multitud y llegó a la parte oriental de la ciudad. La panadería estaba abierta, pero Huckle estaba sentado en el banco del patio, mirando al cielo. 


	El pelo del panadero se había vuelto gris de la noche a la mañana y había envejecido diez años más. En lugar del hombre enérgico que había sido un día antes, Huckle parecía ahora muerto por dentro. No fue hasta que Roy se le acercó que se recuperó. "Está aquí, Sr. Roy". Su voz no era más que un susurro. "Deme un minuto. Su recompensa está dentro". 


	"No tengo prisa". Roy le siguió hasta la cocina. Vio un cartel de "cerrado" en el umbral, pero Huckle no colgó en la puerta. Su horno, que ardía de la mañana a la noche, estaba frío, y sus herramientas estaban pulcramente colocadas a un lado. Cualquiera que entrara podía ver que no estaba abierto al público. 


	"¿Has terminado con el asunto de Berschel? ¿Necesitas ayuda?" 


	"Gracias, pero he limpiado su cuerpo y registrado su muerte con los guardias. Les conté todo lo que había pasado, así que sólo queda su entierro". Huckle gimió. Lentamente cogió una bolsa de monedas del expositor que tenía a su lado. "Esta es la recompensa prometida". 


	Roy sostuvo la bolsa del dinero. Le pareció que había más de ciento cincuenta coronas dentro, pero no las contó. Después de colocarla en su espacio de inventario, Roy observó al panadero en silencio. Tenía los ojos inyectados en sangre y la papada aceitosa. Obviamente, no había pegado ojo la noche anterior. "¿Cuándo es el entierro?" 


	"Mañana. Soborné a la gente de la morgue para tenerlo conmigo un tiempo más. Quiero verlo por última vez". 


	Roy asintió. "¿Y ahora qué? ¿Seguirás llevando la tienda?". 


	"I..." Huckle empezó a sollozar y enterró la cara entre las manos. 


	Roy sacudió la cabeza. Tenía algo que contarle a Huckle, pero había querido esperar a que el panadero hubiera terminado con los asuntos de su hijo antes de contárselo. Ya era hora. Tenía que darle a Huckle una razón para vivir. "Todavía tengo algo que decirte, Huckle. Había una cicatriz en el estómago de Berschel, pero fue causada por algo afilado. Parecía un tajo de espada, pero sus órganos vitales no estaban heridos". O Berschel habría muerto por pérdida de sangre incluso con la tela de araña. 


	Los hombros del panadero temblaron y su rostro se contorsionó de horror. A mi hijo lo mató la araña, ¿por qué tiene una cicatriz de espada? 


	Roy le miró atentamente antes de continuar: "Su hijo dijo algo a pesar de todo el dolor que sentía ayer. ¿Lo recuerdas? ¿Las cosas que dijo antes de morir?" 


	"Emily y Rosa Blanca. No sé quién o qué es Emily, pero Rosa Blanca..." Huckle murmuró. Luego levantó la vista, sorprendido. "¿Estás diciendo que los caballeros lastimaron a mi hijo? Pero si mi hijo ni siquiera tiene nada que ver con ellos". 


	"No conozco los detalles". Roy hizo una pausa. "Necesitamos más información. Pero en cualquier caso, su hijo fue asesinado por el aracnomorfo". A Roy le preocupaba que Huckle cargara contra los caballeros. Era posible, dado lo que había hecho el día anterior. "No hagas nada imprudente. No creo que Berschel quisiera que desperdiciaras tu vida así como así". 


	"Gracias. He vivido en esta ciudad durante más de veinte años. Sé lo poderosos que son los caballeros, así que no entraré sin un plan. No después de la muerte de mi hijo". Huckle respiró hondo y apretó los puños. "Pero soy su padre. Tengo el deber de averiguar quién hizo daño a mi hijo. Me aseguraré de que su muerte sea vengada, y lo haré a mi manera". Sus ojos ardían de furia y su rostro se iluminó de ira. 


	"Te ayudaré". 


	Huckle negó con la cabeza, rechazando la oferta de Roy. "Pido disculpas por mi imprudente acción de ayer. Casi moriste por mi culpa, así que esta vez lo haré por mi cuenta, pase lo que pase". 


	"¿Cuál es tu plan?" Roy se sintió decepcionado y aliviado al mismo tiempo, así que no insistió en ayudar. Era un asunto importante, ya que los caballeros estaban implicados. Llevaría mucho tiempo resolver el asunto, y Roy tenía un juicio próximamente. Tenía que darle prioridad a eso primero. Sólo después de convertirse en brujo podría enfrentarse a los caballeros. 


	"Ahora que Berschel se ha ido, mis ahorros son inútiles. Y a todo el mundo en Ellander le encantaría hacerse con más coronas, incluidos los caballeros. No paran de hablar a todo el mundo de su credo, pero en cuanto les cuelgas unas cuantas coronas delante, mueven el rabo como los perros que son". 


	Ah, el dinero hace girar el mundo, ¿eh? "Ten cuidado, Huckle. No te presiones. Me iré al Templo de Melitele en dos días. Contáctame si tienes algún problema". 


	"Gracias. Enviaré un mensaje si alguna vez necesito ayuda profesional". 


	*** 


	Roy dejó sola la panadería. Recorrió las calles, inmerso en el caso de los caballeros. Finalmente, llegó a la plaza del centro de la ciudad. Había una estatua de una mujer en medio de la fuente, y había una multitud a su alrededor. Roy podía oír el sonido de los tambores entre los rugidos y los vítores, así que se abrió paso entre la multitud para ver qué ocurría. 


	Tras pasar entre la gente, vio a una compañía conocida actuando en el centro de la plaza. Collins vestía una chaqueta sin mangas, mostrando su pecho y brazos musculosos. Balanceó la antorcha encendida con la mano derecha mientras rodeaba al público, y luego respiró hondo, hinchando el pecho y las mejillas. Un instante después, sopló a la antorcha encendida, creando un chorro de llamas rugientes que duró diez segundos enteros. 


	Eso no fue todo. Collins respiró hondo e inhaló las llamas, sin dejar ni una sola chispa. Pero eso no fue todo. Se lamió los labios y bramó, y las llamas salieron de su boca, disparadas hacia el cielo. 


	El público enloqueció y Ferroz subió al escenario. Su rostro era un amasijo de colores, y las feas caras que ponía le hacían aún más feo. Ferroz sostenía un plato amarillo en la mano izquierda y hacía malabarismos con unas canicas en la derecha. Sus movimientos eran tan rápidos que las canicas parecían un hula hoop.  


	Luego se acercó a una niña que llevaba el pelo recogido en coletas y dejó de hacer malabares. Ferroz se metió el dedo en la nariz, cerró un ojo y arqueó una ceja. Incluso sacó la lengua, para sorpresa de la niña. Entonces, una escultura de madera con forma de cabeza de cerdo apareció en su lengua y se deslizó hasta la mano extendida de la chica. 


	La chica soltó una risita y un hombre que parecía su padre la levantó. Rió a carcajadas antes de arrojar unas monedas a Ferroz. Poco después, cada vez más espectadores siguieron su ejemplo. 


	Había una cuerda delgada conectada a dos estacas de madera en el centro. De repente, alguien se subió a ella. Era Eveline. Llevaba un delgado top de rayas rojas que dejaba ver sus hermosas curvas. La reina del baile sonrió dulcemente al público mientras mostraba su arsenal de trucos sobre la cuerda. Hizo una voltereta hacia atrás, una voltereta hacia delante e incluso una parada de manos, sin perder nunca el equilibrio. Gracias a su flexibilidad sobrehumana, ofreció un espectáculo inigualable. 


	Entonces le llegó el turno a Amos. El artista de nariz ganchuda giró las manos y las cartas de Gwent aparecieron de la nada entre sus dedos. Las lanzó al aire, haciéndolas girar antes de volver a él como finos bumeranes. Como todas las cartas que utilizaba eran diferentes, al público le parecía un torbellino de colores. 


	Todos jadearon de sorpresa. Cuando intentaban verlo más de cerca, Amos balanceó de pronto el brazo y guardó las cartas dentro de su bata. Luego sonrió misteriosamente antes de lanzar sus cartas a Eveline. Eveline se giró ágilmente, dando vueltas en el aire durante unos instantes mientras atrapaba todas y cada una de las cartas que Amos le lanzaba. Todas menos una. La cogió entre los labios y abrió los brazos como un cisne. Eveline se agachó para dar por concluido el espectáculo. 


	La multitud estalla en un frenesí. Quince minutos más tarde, el espectáculo de la compañía llega a su fin, pero el público se resiste a marcharse. Hablan un rato con los artistas antes de volver a sus asuntos. 


	La compañía fabricó muchas monedas, aunque la mayoría eran de cobre. 


	"Es la primera vez que veo una actuación de la compañía. Menudo espectáculo". Roy elogió a Eveline, que sudaba por la actuación, y luego saludó a Ferroz. 


	Eveline se echó el pelo hacia atrás, con la cara sonrojada. "Sólo intento ganarme la vida". Se rió entre dientes. 


	"Eso es un arte", dijo Roy con sinceridad. "Debes haber practicado mucho para ofrecer esa actuación. Comparados contigo, los llamados bardos no son nada. Sólo llegaron a donde estaban por talento". 


	"Oh, eres tan dulce. Si sigues así, podría pensar que soy una artista de verdad". Eveline sonrió y le cogió la mano. "Pero no hablemos de eso. ¿Dónde está Letho? No le veo por aquí". 


	"Está haciendo pociones". Roy sonrió. "De momento voy solo. ¿Y Arri y Art? ¿Les va bien?". 


	"Están en el templo. Kantilla está cuidando de ellos. Las sacerdotisas están ayudando a los niños a acostumbrarse al templo. Un grupo encantador". 


	Roy soltó una risita. Podía imaginarse lo frustrante que debía ser para Kantilla hacer de niñera. "Parece que todo ha vuelto a la normalidad. ¿Y ahora qué? ¿Cuánto tiempo vas a quedarte en Ellander?". 


	"Un mes más o menos. Tengo que ganar algo de dinero para el viaje, y tenemos que quedarnos con los niños un tiempo más". Eveline le guiñó un ojo descaradamente. "¿Seguro que no quieres venir con nosotros, Roy?". Le invitó de nuevo. "El Primero de Mayo de Vizima es una fiesta para los ojos". Hizo una pausa y frunció el ceño con preocupación. "Me he topado con bastantes brujos a lo largo de los años con la compañía. Son poderosos, pero también solitarios. La mayoría tienen una muerte horrible. Puedes venir con nosotros y aliviarte del estrés". 


	"Cada uno tiene su manera de vivir. A ustedes les gusta actuar, mientras que yo estoy destinado a luchar contra monstruos". 


	"Ya veo. Puede que sea la última vez que nos veamos". Eveline suspiró. 


	"No necesariamente. Tenemos una larga vida. Tal vez la troupe ya sea el grupo de actuación más famoso del norte la próxima vez que nos volvamos a ver." 


	"Quizás". 


	Roy entabló una conversación trivial con los demás miembros antes de marcharse. Letho tuvo que mantenerse al margen durante un par de días más, así que Roy se dedicó a sus asuntos. Quería asegurarse de que podría superar la prueba, así que Roy tenía que conseguir suficiente EXP para activar la Recuperación total a voluntad. 


	Con ese fin, Roy fue a las tierras salvajes de Ellander para perfeccionar sus habilidades. Se escondió entre los arbustos, practicando su tiro con arco, familiarizándose con Gabriel y ganando algo de EXP mientras tanto. Las bestias del bosque le proporcionaban entre uno y diez EXP. Tras dos días de caza, cazó dos conejos y un grupo de cinco perros. Lamentablemente, sólo consiguió matar a un perro mediante una emboscada y a otro aturdiéndolo con Miedo y cortándole la cabeza. Al final, ganó sesenta EXP. Ahora mismo, su barra de EXP era de 990/2000. 


	Roy volvió al laboratorio improvisado al tercer día. La puerta estaba abierta, y Letho estaba empaquetando los objetos de alquimia, con los ojos brillantes. "Al templo, muchacho". 




	Capítulo 5


	Era el primer día del año 1261. El sol brillaba con fuerza en la tierra de Ellander. Letho y Roy caminaban por el sendero hacia el templo que se ocultaba tras las grandes rocas. 


	"La religión de Melitele es una de las más antiguas del continente, pero su origen se pierde en la historia", dijo Letho. "Hace mucho, mucho tiempo, cada tribu tenía su propia diosa de la cosecha. La diosa protegía los campos y sancionaba todos los matrimonios. El culto a Melitele daba poder a la diosa, y los ministros de su templo cumplían sus funciones desde entonces". 


	Cuando llegaron al huerto del templo, vieron a las sacerdotisas ocupadas en sus quehaceres. Estaban cosechando los nabos, cuidando el huerto y alimentando al ganado. La mayoría de las sacerdotisas eran jóvenes, y algunas aún eran niñas. Algunas de las más simpáticas les sonreían. Algunas incluso asentían. Aunque los brujos estaban mal vistos en la mayor parte del mundo, ellos no veían nada de esa discriminación en las sacerdotisas. Sólo sentían curiosidad por Letho, y su amabilidad era un cambio bienvenido. 


	Roy se sorprendió al ver que todos parecían tan felices a pesar del caos que se estaba produciendo, mientras que Letho sonrió de verdad. "El templo de Melitele está lleno de adorables sacerdotisas. Las mujeres acuden en masa a este lugar cada año, mientras que algunas abandonan el templo para convertirse en clarividentes, comadronas, curanderas, proselitistas y maestras. Algunas incluso se convirtieron en herboristas en pueblos de todo el mundo". 


	"Llevan una buena vida", comentó Roy. Llevar una vida de granjero, aprender a leer y dominar un oficio era la vida perfecta que todos querían llevar. Al menos en aquella época, así era. La madre Nenneke ha administrado bien el templo. 


	"El templo ofrece mucha protección a los desfavorecidos. Por eso todos en el norte y las islas los respetan". 


	"¿Qué pasa con el sur, entonces?" 


	"El culto al Gran Sol es la religión dominante tras el ascenso de Emhyr al trono. Todas las demás religiones están oprimidas". 


	"¿Letho? ¿Roy?", interrumpió alguien. Una sacerdotisa joven, curvilínea y pecosa salió a darles la bienvenida. Los miró a ambos antes de decidirse a mirar a Roy a los ojos. "La Madre Nenneke ha estado esperando. Por favor, venid conmigo". 


	"Buenos días, señorita Iola". Roy se acercó a Letho para saludar a la sacerdotisa con una sonrisa amistosa. De ella salía un leve aroma a crisantemo. 


	"¿Nos conocemos?" Iola se detuvo en seco y le lanzó una mirada de duda. Sus ojos brillantes le recordaron a Roy los de las ninfas. Tenía el aire de aquellas criaturas legendarias. Hacía unos años, después de que Geralt acabara con la maldición de una striga en Vizima, había acudido al templo para recuperarse. También fue entonces cuando se había acostado con Iola. Geralt es un follador, eso está claro, pensó Roy. 


	Preguntó: "¿Te acuerdas de Geralt? ¿El que vino de Vizima? ¿El que te hizo romper tu voto de castidad?". 


	"¿Geralt de Vizima?" Iola se quedó helada. Sus ojos se llenaron de recuerdos, tristeza y un leve matiz de miedo. Recordó los días que pasó con Geralt, que la sumieron en un profundo dilema. 


	*** 


	Un círculo de velas blancas rodeaba el templo interior, y una estatua de Melitele se alzaba ante ellos. Algunos devotos le rezaban entre dientes. 


	"Así que tú eres Roy". Una mujer regordeta y canosa con una enorme bata roja se acercó por un lateral. Parecía tener unos cincuenta años, pero Roy sabía que Nenneke ya tenía más de cien. Geralt incluso la veía como su madre. Su mirada era cálida y acogedora, atrayendo a quienes se acercaban a ella. 


	"Hola, Madre Nenneke. Soy Roy, de Aedirn". Roy hizo una profunda reverencia. Siempre había pensado en Nenneke como una santa, alguien a quien debía respetar. 


	"Chico descarado". Nenneke le palmeó suavemente el hombro. "¿Qué le dijiste a Iola? Parece desconsolada". 


	"Sólo le dije que era hermosa. Eso es todo". 


	"Tú y tus secretitos. Tratamos a muchos pacientes aquí, pero ni una sola vez aceptamos una solicitud para el Juicio de las Hierbas. Es cruel, doloroso e inhumano". 


	Ni una sola vez, ¿eh? ¿Qué hizo Letho para ganarse su favor? ¿Sólo algo que hizo por ella en el pasado? 


	"Necesito confirmar algo. Estás renunciando a la vida de un humano normal, volviéndote estéril y participando en esta dolorosa prueba por voluntad propia, ¿verdad?". Miró a Letho con severidad. "Este hombre de aquí no te obligó a convertirte en su discípulo para que puedas heredar su legado, ¿verdad?". 


	Me pregunto si realmente seré estéril. Roy no creía que fuera un problema, ya que aún era joven. Y probablemente en el futuro podría disimular su esterilidad con la hoja de personaje. También estaba preparado para el dolor que vendría.  


	"Lo hago por voluntad propia", subrayó Roy. "Llevo meses aprendiendo de Letho y estoy seguro de que quiero hacer esto. Quiero tener el poder de matar monstruos y proteger a la gente que quiero. Quiero ver el mundo sin preocupaciones". Roy estaba decidido a someterse a la prueba. Sus ojos brillaban, como si tuvieran estrellas incrustadas. 


	"Ese sueño tuyo no te traerá más que dolor. Te quemará la vida de vagabundo. 


	"Entonces aceptaré el precio que tenga que pagar. Además, nadie puede estar seguro de lo que traerá el futuro". 


	Nenneke se sintió ligeramente decepcionada por no haber conseguido convencer a Roy. "Tan testarudo como tu mentor. O eres muy valiente o muy estúpido. Espero que no te arrepientas. Eso si consigues superar la prueba en primer lugar". 


	"Nunca me arrepentiré de esto". 


	"A ver si sigues diciendo eso cuando empiece el juicio, mocoso", gritó de repente Letho. 


	"Claro que puedo". Roy se golpeó el pecho. "Nunca voy a rendirme, aunque sea lo último que haga, ¡o mi nombre no es Roy!". Bueno, técnicamente, mi nombre no es realmente Roy, pero ya me entiendes. 


	Luego entraron en el santuario interior con Nenneke a la cabeza. En el camino, Roy se acurrucó más cerca de Letho. "¿Qué has hecho?", susurró. "No parece alguien que haría excepciones". 


	"Ocurrió hace veinte años. Sólo por casualidad". Letho se mostró inescrutable. 


	"¿Es así?" 


	"Muy bien. La ayudé y le conté los secretos de la escuela. Nenneke es una excelente fabricante de pociones y alquimista. Está interesada en la receta de nuestra decocción y cómo causa la mutación en los brujos". 


	La receta de la decocción, ¿eh? Es el secreto de toda escuela. Roy recordó algo que sucedería en el futuro. Algún día en el futuro, una banda llamada Salamandra se infiltraría en Kaer Morhen para hacerse con la receta de la decocción de la Escuela del Lobo. Querían usarla para crear un ejército de mutantes y hacerse con el trono, pero acabó en fracaso. La receta de la decocción era el corazón de la escuela, así que nunca dejarían que nadie se la llevara tan fácilmente. 


	"¿No es la receta el corazón de una escuela? ¿Por qué dejaste que lo investigara?" 


	"Porque nos faltan nuevos reclutas", respondió Letho. "Y nuestra escuela de Nilfgaard está en las últimas. Si no conseguimos nuevos reclutas, la receta será inútil". Miró a Roy con esperanza. "Pero todo merecerá la pena si consigues superar la prueba. Además, sólo le di la copia. El original sigue con nosotros". Sujetó su collar. 


	¿"Superar" el juicio?" Roy se fijó en ese detalle. Se lamió los labios, sintiéndose presionado. "¿Cuánto dura el juicio, en la mayoría de los casos?". 


	"Hay que estudiar caso por caso. Si tu cuerpo y tu voluntad son lo bastante fuertes, y no pasa nada en el proceso, con dos o tres meses debería bastar. Pero si tiene mala suerte, puede tardar entre seis meses y un año. La mayoría de los candidatos mueren en el proceso". 


	Entonces llegaron a una caverna. Abarcaba treinta metros de largo y ancho, y el techo estaba cubierto de cristales. Los cristales bloqueaban los dañinos rayos del sol, proporcionando luz suficiente para que las hierbas crecieran y florecieran bellamente. 


	"Bien, veamos qué tenemos aquí". Melitotes de cinco hojas, y las macetas de allí tienen cabezas de globo. Oh, y esta hoja larga y negra de aquí es un corte de sierra. También hay musgo de sangre, ¿y esos son ojos de cuervo? Están brillando. La flor con los pétalos rayados es una orquídea cola de ratón, y eso es reachcluster. Es perfecta para antídotos. 


	Roy lanzó Observar sobre las plantas que había allí y se dio cuenta de que había más de doscientos tipos. Todas las hierbas eran las que necesitaban para la prueba. Era una pena que no hubiera ninguna hierba que pudiera aumentar sus estadísticas. 


	"Echad un vistazo, vosotros dos". Nenneke se ajustó la túnica alrededor del vientre y miró la caverna de hierbas. "Dime lo que necesitas". 


	Letho la detuvo. "Espera un segundo, Nenneke. ¿Alguna noticia sobre el hechicero? Si se somete a la prueba sin un hechicero a su lado, las mutaciones serán extremadamente inestables, y causará muchas complicaciones en el futuro." 


	"Sí, sí, lo recuerdo. Me pides mucho". Nenneke lanzó un suspiro. "He enviado un mensaje a una candidata adecuada. Es consejera real en Kerack. Cada pocos meses, viene al templo y hablamos de hierbas. Si no me equivoco, debería estar aquí en un par de días, pero no puedo garantizar que te ayude". 


	Roy se lo pensó un poco. Recordaba vagamente Kerack como una nación costera situada al noroeste de Brokilon. ¿Quién es la hechicera? No lo recordaba. Lo estaba deseando. 




	Capítulo 6


	Por el momento, el dúo vivía en el templo. Las sacerdotisas les dieron una habitación limpia. Había dos camas de madera con mantas amarillas, una mesa y una silla viejas, una lámpara de aceite y una ventana con cortinas decoradas. 


	Roy saltó a una de las camas y puso las manos detrás de la cabeza. Cuando corrió la cortina con la pierna, vio a las sacerdotisas esparciendo abono en el campo de fuera. "¿Cuándo empieza el juicio, Letho?". 


	"En un día o dos. Será mejor que reces para que el consejero real te ayude". 


	"Tenemos algo de tiempo, entonces. Mejor no perderlo". Roy cerró el puño derecho y lo giró, como si sostuviera una espada. "Hora de esa cosa". 


	"¿De verdad quieres saber cómo usar una espada?". Letho negó con la cabeza. Luego se agachó y rebuscó en el fondo de la cama. Poco después, sacó una espada de madera. "Le dije a Nenneke que pusiera esto aquí precisamente para esto". 


	Los ojos de Roy brillaron y rebuscó en el fondo de su cama. Un rato después, encontró allí una espada de madera similar. Parecía más ligera que la de Gwyhyr. Probablemente pesaba medio kilo. Probablemente hecha de abedul o álamo. "¿No hay espada corta?" Letho era un maestro en el estilo de espada dual de la escuela. Y Roy tampoco quería practicar con una espada de madera. "¿Por qué no practico con Gwyhyr?" 


	"Empezaremos con espadas normales", dijo Letho con frialdad. "Nada de espadas de verdad. Te harás daño fácilmente". 


	Recorrieron el templo para encontrar un espacio adecuado para el entrenamiento. Las sacerdotisas estaban curando a algunos pacientes en una habitación, mientras Iola enseñaba a los niños a leer y escribir. Roy se fijó en Art y Arri en aquella habitación. Estaban sentados en una silla, recitando en voz alta las palabras que les enseñaban, igual que los demás niños. 


	Roy asintió en señal de aprobación y se alejó con Letho. Finalmente, llegaron a un rincón tranquilo del templo, donde había un árbol de tung. Letho miró a Roy en silencio y le dijo: "Llevas mucho tiempo molestándome, pero eso se acaba hoy. Eres novato, así que vas a empezar por lo básico. No creas que son fáciles. Toda técnica avanzada viene de lo básico". 


	Roy arqueó una ceja. He matado a unos cuantos con Gwyhyr, pero Letho parece poco impresionado.  


	"¿No me crees? Pues entonces, ven a por mí con todo lo que tengas". Letho se dio cuenta de lo que estaba pensando, así que quiso darle una lección a Roy. Movió la muñeca e hizo un círculo con la espada de madera. "Vamos a entrenar". 


	"Por supuesto". Eso era lo que Roy quería. Se irguió, agarrando la espada con fuerza, pero Letho estaba haciendo algo extraño. Sostenía la espada con ambas manos y la levantaba por encima del nivel de los hombros. Estaba ligeramente agachado, con los pies apuntando hacia fuera. Había un brillo solemne en sus ojos, como si estuviera en un campo de batalla real, listo para morir en cualquier momento. 


	Roy sabía que no podía tomarse el entrenamiento a la ligera. Adelantó la pierna izquierda y clavó su espada en el hombro de Letho. Por desgracia, su movimiento fue demasiado obvio. Antes de que pudiera alcanzar a Letho, éste ya lo había bloqueado. Al mismo tiempo, Letho aprovechó ese impulso para ponerse a distancia ofensiva. Levantó su espada y apuñaló el pecho de Roy. 


	Antes de que Roy pudiera defenderse, sintió una punzada de dolor procedente de su pecho. Roy saltó hacia atrás en un intento de esquivar, pero Letho no le dio esa oportunidad. El brujo se lanzó hacia delante, esta vez con la espada apuntando hacia abajo. Y luego lanzó un tajo hacia arriba, apuntando con la punta a la garganta de Roy. 


	Roy se sentía como una tierra que iba a ser labrada por una azada, y ese pensamiento le hizo sudar. Reconociendo finalmente la diferencia de habilidades entre ellos, Roy dejó de atacar. En su lugar, rodeó a Letho, tratando de encontrar una abertura, pero Letho no tenía ninguna. Siguió a Roy en círculos, esperando a que atacara, con la punta siempre apuntando a los órganos vitales de Roy. 


	No hay aperturas. Roy decidió cambiar de estrategia. Decidió empezar con una finta, y una vez que Letho mordiera el anzuelo, aprovecharía para iniciar su contraataque. Sin embargo, Letho no se lo estaba poniendo fácil. Letho se lanzó hacia delante y detuvo la finta de Roy, luego sujetó la espada de Roy usando la cruceta de la espada de madera. Letho tiró de Gwyhyr hacia atrás, y Roy se quedó sin arma. 


	Ese no fue el final. Letho aprovechó ese impulso para acercarse a Roy y golpeó con su rodilla el vientre de Roy. Al mismo tiempo, golpeó la clavícula de Roy con la espada de madera. 


	Roy aulló de dolor mientras se tambaleaba indefenso. Su dolor dio lugar a la furia, y esa furia se encendió. Roy cogió la espada de madera que había en el suelo, con la intención de cargar temerariamente. Había decidido que daría un golpe aunque le costara la vida. Sus espadas se cruzaron por un momento, y ese momento fue suficiente para decidir el resultado. 


	Roy tenía las mejillas hinchadas. Dejó resbalar su espada de madera y cayó al suelo, con los ojos cerrados en señal de derrota. No importaba cómo atacara o defendiera, estaba lleno de aperturas para Letho. Se sentía como un niño indefenso luchando contra un adulto. Como si no fuera más que una presa. 


	"Ahora, ¿comprendes lo importante que es lo básico?". Letho se agachó y se acarició la cara, sonriendo con frialdad. "Me contuve, pero aun así, no tuviste ninguna oportunidad". 

